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En un compartimiento del 

real e imperial ferrocarril 

austro-húngaro celebraban 

una fiesta 

pasaban junto a las refinerías de azúcar 

se peinaban las rojas mejillas de felpa 

se comportaban como una vez Hölderlin y quamquam el borracho 

esperando 

que ascendiera el coche comedor 

pues en el coche comedor en la red prohibitiva 

en la abrazadera entre Neulengbach y Himmelskrätz 

querían volver a verse 

era un lanoso día de julio 

él llevaba pantalón de franela y una maletita 

brindaron uno por el otro 

mas los otros vieron que eran las seis 

en la escuadrilla del sol de la tarde 

los grifos de cobre y los grifos de cobre 

caía un plumaje fumífero sobre la frente 

en el compartimiento que daba a Viena Oeste Este 

y llovía como Thomas Reuth 

como la Alhambra en el cuento Scutum 

como mañana de sol daga incandescente 

ella se aparta deja el camino y dobla la esquina 

hacia el pequeño Dorotheum 

y se asalamandran en este rincón de sueño aterciopelado 

y se encrespan quitándose las huellas de la era 

las estrellas vespertinas de todos los soles vespertinos 

como violas coronarias oro a oro 

y goteo de miel de la boca de raso 

y palacios de montaña aquí y en alto 

una imagen de cisne vestida de lana 

de este aquí y allí un beso 

allí ascendí en tibieza de choza 

y recogí nieve y lilas 

y flecheaban del húmedo trampolín 



el dios del agua con tricornio y perfume 

el heliantemo y el tamboril 

sobre los cuales verdes fardos de césped 

rozados tan sólo con el zapato 

en camino a casa 

en el frío taxi rápido a casa 

y muchas mañanas noche blanda como las nubes 

y lágrimas manos con lisura de mejillas 

y botellas con ductilidad cuellos de cigarrillos 

y cordero pascual 

y cobrar aliento y no saber si 

 


